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A MANERA.DE INTRODUCCION 

El único motivo que me impulsa a realizar este tra-

bajo, a más de cumplir con el requisito de presentar el exá -

men profesional y obtener el.título de Licenciado en Derecho, 

es aportar ciertos datos que creo de utilidad para aquellos 

que como yo tenqan la inquietud de resolver "!lroblesnas en mat~ 

ria aqraria. 

.--... 
Desde tiempo atrás y, más aún, en la actualidad en 

determinados sectores soci.alea y políticos existe la tenden -

·~plantear y bwlcu solw::ione. a lo~ problemas que siein-

pre han aquejado al campesinado nacional, de ahÍ la preocupa-

. ción del Poder PÚblico encmi nada a eaa finalidad, en benefi-

cio de esta clase que poco a poco ha logrado ciertas conquis­

tas que le ban perndtido vivir mej~ y desarrollarse en forma 

Úlás caapleta. 

considerando foxmar parte de esa sociedad, me ha -

inquietado profundamente el problema al que·me refiero, por 

lo que con este estudio que realizo como tesis profesional, 

·Confío hacer alguna aportación respecto a los problemas del 

campesino mexicano, sintiéndome en esa forma satisfecho al 

tratar de cumplir con la obligación social de todo ablgado de 

darse a la colectividad. 
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En este estudio jurídico se hallarán fallas y mi 

opinión chocará con otras disímbolas y de más profundidad por 

lo que pido indulgencia, más si trae algún beneficio me puedo 

considerar honrado sabiendo que mis desvelos no fueron inútiles~ 

MANUEL SOTO GUTIERREZ 

/ 
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CAPITULO I 

DIVERSAS FORMAS DE PROPIEDAD EN MEXICO DURANTE 
LA COLONIA 

PROPIEDAD PARTICULAR Y PROPIEDAD 
ECLESIASTICA 

A fin de llegar a la esencia del tema que me he im -

puesto desarrollar en el presente trabajo, he creído convenien 

te dar una idea sobre la situación de ~a propiedad en la época -
Colonial, o como otros autores la denominan, la época virrei '­

nal, ya que. así tendresi.os una idea sobre la historia y el des!. 

rrollo de la propi~ en México: hasta llegar a ·lo que a mí 

me parece una de la_13 grandes contribuciones de rtuestra patria 

al Derecho Agrario: "El Ejido". 

Los"e5paftoles que llevaron a cabo la conquista del 

territorio qué más tarde se llamó Virreinato de la Nueva Espa-

ff.a, no eran soldados propiamente. El Estado Espaftol carecía 

de un ejército regular que se encargara de la conquista de las 

Indias, se reclutaron para ello a toda clase de aventureros 

particulares los que no tenían otras miras que las. de enrique-

cerse y adquirir cierto prestigio a costa de lo que fuere. Es 

por esto que, apenas culminada la conquista, reclamaron desde 

luego de Hernán Cortés y demás capitanes el botín que se les 

habÍa ofrecido, aduciendo para ello que les era necesario el 

resarcimiento de los gastos que les había ocasionado el viaje 

a la Nueva Espafta así como el pago de los servicios militares 

prestados para la conquista. Las leyes de Partida autorizaban 
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esta clase de repartos de tierras y bienes conquistados, y lo 

podemos comprender cuando ·recordarnos que era la época en que 

inclusive la piratería formaba parte de los programas de gobie1: 

no de algunos príncipes absolutos. 

Es por esto que Hernán Cortés y demás capitanes se 

vieron obligados a llevar al cabo, de inmediato, los.repartimien 

tos de tierras y repartos de indígenas entre los caballeros y 

los infantes que les habÍan acompaf'iado en su aventura, llamándo-

seles. así, no preci.samente proque tuvieran valimiento alguno, si 

no porque se J.lamó caballeros a los aventureros de a caballo y 

peones a los de a pie, siendo esta clasificación la que les daba 

derecho a recibir, ya fuera una caballería de tierra o una peonía, 

come. se denominó a las grandes extensiones de terreno que recibí~ 

ron como botín. Juntamente con las tierras, los caballeros y pe.Q. 

nes recibieron un determinado número de indígenas, aparentemente 

para evangel.izarlos y lograr su civilización, en los términos -

ordenados por la Bula Inter coetera Noverunt Universi. Documento 

del que pr.etendieron los Monarcas Espafioles derivar sus derechos 

a tomar posesión de estas tierras¡ pero la realidad fue que se 

les entregaron los indígenas para que les sirvieran en la explot-ª. 

ción del campo y de las minas, así como para que los dedicaran a 

la servidumbre en sus casas y fincas. Los conquistadores, ya. por 

su cuenta, decidieron esclavizarlos en la forma más innoble, ha 

ciendolos víctimas de toda clase de desmanes: azotándoles con el 

menor pretexto e inclusive quitándoles la vida sin razón de ning.!!_ 
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na naturaleza, toda vez que considerablul que los indígenas va -

lÍan menos que una bestia de carga. No paró aquí la codicia de 

loa conquistadores y, a pesar de las protestas y Órdenes expre-

sadas par los monarcas para que se abstuvieran de ello, no sólo 

escl.avi.zaran a los indígenas;. sino que también los despojaron 

de las tierras que poseían. 

Pue con estos primeros repartoJJ 'de tierra con los que 

comenzó la era. del latifundismo en M"hico~ concentrándose la 

propiedad desde.los mismos inicios del gobierno espai'iol en Amé-

rica. Este la.tifundismo fué más t:zirde inr..rementado con la veni 

da de los colonos espafloles; ya sea que trajeran su merced con­

cedida desde antes de inmigrar o que la solicitaran y obtuvie -

ran una vez que se encontraban ya en tierraa amer:i.canas. -.Los 

monarcas, con el deseo de colonizar lo más rápidamente posible 

sus nuevos dominios, concedieron grandes extensiones de tierra 

a los colonos peninsulares, los que, después de cllJllplir con al-

gunos requisitos sin importancia, y previa la simple posesión 

por un espacio de cuatro aiios, se convertían en p¡:gp!etarios 

aJ;solutos de las tierras mercadadas, llamadas así en virtud que 

se obtenían como una Merced Real. 

El pueblo azteca hubo, también, de sufrir el acoso 

constante de las distintas.clases con que fué formándose el 

mestizaje, cuya primera generación fue la obtenida a vir-

tud de la violación constante que soportaron las ll!IUjeres in-

dÍgenas por parte de los aventureros espaf'loles. Este mestizaje 
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fue integrando distintas castas. según su procedencia: castas 

de mestizos que se sentían superiores al indígena. por tener 

sangre espafiola en sus venas, por 1o que trataban a los indios 

con un despotismo sin igual. Ellos, por su parte, también re-

cibían el d_espredio de los espafloles y criollos que núnca los 

. aceptaron como iguales. A través de los tres siglos de domi -

nación espaflola. se.consolida en definitiva la gran propiedad 

latifundista y, ya a lDediados del siglo XVIII, la propiedad se 

encontraba diV!-dida en la forma siguiente: 

a) Una inm~nsa pr~piedad constituída par grandes latifundios, 

en manos de unos cuantos espafloles peninsulares. 

b) Una i.nlnensa propiedad formada también por latifumlios que 

hahÍa ingresado a la mano muerta. es decir, propiedad del 

clero, la que fue haciéndose cada vez más grande y poderosa 
• 

a virtud de las constantes donaciones, herencias, capella 

nías y, también, como resultado de adjudicaciones por con 

cepto de pago de deudas con e1 clero, hechas efectivas por 

medio de procedimientos judiciales. 

c} La miserable propiedad comunal de los pueblos indígenas de 

las que ha.bÍan desaparecido, a virtud de la voracidad ere -

ciente de los españoles. las tierras del ejido; las tierras 

denominadas Propios y las tierras de repartimiento, quedan­

do a los indígenas solamente la posesión de los Fundos Lega-

-~de sus pueblos, lo que losobligÓ a soportar 1a esclavi 
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tud y servidumbre en que mantuvieron durante siglos los in-

saciables espafioles y. más ignominiosamente. los encomende-

ros que, a pesar de haber sido abolida la encomienda desde 

1570 por el Monarca EspailOl. continuaron con la práctica de 

la institución.hasta, inclusive, la época del México inde -
.,,. :.._ .... ' 

pendiente. 

Durante esta época, fatal para nuestra.población in -

dÍgena, la Nueva Espafta mostraba. hacía el exterior un progreso 

y calma aparentes, ya que fue uno de los períodos en que más 

sufrió nuestro pueblo, formado en ese entonces por indios, des-

·protegidos y explotados por las demás clases sociales: aislados 

de.la educación y del idioma y, sobre todo, por conveniencias 

económicas y políticas de la clase espafiola en el. poder. Aún 

después de tres siglos de dominación espafiola no se les había 

siquiera intentado incorporar a la civilización europea, ni se 

les consideraba más que como esclavos al servicio y aún al vi -

cío.del poderoso peninsular. 

¡ Como labriegós de los grandes terratenientes espaflo -
f 
~ · 1es se. les hacía trabajar de sol a sol y se les . encerraba. por 
.1 
J 

las noches en la "Tlalpizquera", que era una especie de. cor:ral 

sin luz ni ventilación alguna. Además. para aparentar el cum -

plimiento de las Leyes de Indias y de incontables Cédulas Reales 

con las que los Monarcas de Espaiiapretendieron proteger a los 

.indios, los hispanos instauraron, para colmo de los males de es­
i 

¡ 
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tos naturales, la muy popular tienda de raya, donde, a cambio 

de un salario de 25 centavos diarios (dos reales) , ya de por 

sí miserable, o concediéndoles un crédito que nunca alcanzaban 

a liquidar, se les daban mercancías averiadas y alcohol a pre-

cios exorbitantes~ En resúmen, la condición de los campesinos 

mexicanos era peor que la de los esclavos de otras latitudes, 

a ciencia y paciencia de los gobiernos del virreinato. 

Así, obligados y tiranizados por toda clase de auto-

ridades, terratenientes y encomenderos vivían nuestros indios, .. 
pero naturalmente alimentando calladamente un rencor que, tar-

de o temprano, hubiera desencadenado terribles matanzas de es-

pafioles, de no mediar, además de la innegable generosidad de 

la raza, el evidente dominio que sobre sus conciencias ejercie-

ron siempre los sacerdotes católicos, en quienes veían a sus 

únicos defensores frente a la bestialidad del hispano, sacerdo-

tes que constantemente frenaron la rebeldía, aconsejándoles· la 

paciencia para esperar un cambio que vendría necesariamente de 

Dios. 

E,ste era el estado de cosas que¡revalecí.a en nuestro 

país a principios del siglo XIX. " En las ciudades las cla -

ses pobres son todavía más desgraciadas que en el campo", 

así lo decía David Robinson. 1 

Todo lo expresado ~n las palabras anteriores era el 

resultado de la pésima distribución de la tierra que exis~ -l. . -
Angel Miranda Basurto. Segundo Curso de Historia de Mexico. Ed. 
H~rero pag. 41. 
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tiera en aquél entonces y que~ más tarde, fuera el motivo de 

las revoluciones que han agitado a nuestro país desde la épo-

ca de la Independencia. 

El Virrey Mar.tín de. Mayorga expidió en el afio de 

1781 un revelador decreto en el que hace una relación de la 

condición en que se encontraban los ind!gena3r. como preámbu'­

lo a su decreto en dicha relación seftala ·~n todo valor cuál ., ' 
es la exacta condición de los campesinos mexicanos, denuncian. 

do la terrible condición de abuso a que estaban sometidos por 

los espafioles, para obligarles a vender sus tierras: la. serie 

de despojos que constantemente se cometían, con la complicidad 

de justicias.y escribanos, que habÍan maniobrado hasta redu -

cir a los indios al límite de los fundos legales dé-sus pue -

blos que, como se hab!a ordenado legal.mente, .solamente esta -

ban formados por·un cuadrado que medía .l,200 ,varas por lado, 

las que se medían, tomando como base el centro del pueblo en 

donde se encontraba la Iglesia, en una.extensión de 600 v~as 

hacia los·cuatro puntos cardinales. Como corolario de esta 

especie de exposición de motivos, el multicitado decreto de 

Martín de Mayorga concluye con ordenar que, para lo sucesivQ, 

no se pudieran efectuar ventas de bienes muebles o inmuebles, 

de los indígenas, sin obtener con anterioridad la li~encia 

gubernamental correspondiente, la que solamente se daría des -
. . 

pués de dejar plenamente establecida la necesidad, lll:'gencia y· 

conveniencia de la venta. Martín de Mayorga llega aún a dis -

\ 

1 
l 

1 
l ¡ 
¡ 

1 
i 
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poner que aquellos justicias y escribános que se· prestaran a 

extender documentos de propiedad a virtud de ventas efectuadas 

por los indÍgenas, serían multados con la cantidad de sao du -
' 

ros y sufi:irían la pena de la privación de sus oficios, amén 

de que.,· según también ordenó el decreto, las ventas efectuadas 

sin la debida au~zación, serían nulas de pleno derecho •. 

Abad y Queipo, por su part~, en un valioso documento 

denominado "Representación a nombr:e de los Labradores y comer-

ciantes de Vall.adolid de Michoacán", escrito a fines.de la do-

minación espafiola, igualmente sei'lala cer€eramente la terrible 

situación por la· que pasaba nuestro pueblo indígena e inclusi-

ve se atreve a vaticinar que, de no tomar la Corona de Espaf1a 

las necesaria:s medida.S para evitarlo, sería muy de temerse la 

périiida del yirreinato para Espafta. Seftala en este valioso 

documento que a raíz de la conquista, las tierras se .habían r~· 

partido entre un corto número de conquistadores y, pobladores, 

formándose una enorme cantidad de latifundios, de los que sus 

í duefios solo cultivaban una pequefia parte de las tierras mejo -
1 

1 res1 destinando el resto a la cría ae ganados, forma de explo-
q 
·j tación que daba como resultado que los latifundios no pudieran 
,l 
.~ dividir$e; pues agricultura y ganadería sólo eran posibles ex -

plotadas al por mayor. Sei'ial.a igualmente ~bad y Queipo que la 

inmensa mayoría del pueblo carente de propiedad. vivía de pre­

carios arrendamientos en lugares apartados que dificultaban su 

administración civil y religiosa. Además, indica que el Mayo · 
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razgo no permi da que se repartieran los latifundios, .cuando 

algún propiétarici fallecía~ hace también notar el estado de de!_ 

concierto y desolación en que se éncontra.ban los indios en la 

época virreinal, por carecer de propiedad individual, ya que 

sólo se les había dejado la propiedad canunal de sus pueblos. 

continúa manifestando que, careciendo el pueblo de estímulos PA' 

ra trabajar y tomando en consideración las dificultades inhere.n 

tes al manejo del idioma, las costum'tres y los usos, se veían 

alejados completamente de la civilización y,del progreso. 

Llega a la conclusión de que la causa de estos males 

habÍa sido el proteccioni~mo paternal que, emanado de las Leyes 

de Indias, en vez de ayudar a los naturales; los situó en una 

categoría inferior que no les permitía equipararse a los demás . 

sÚblitos de la Monarquía. Más tarde, se ocupa también de descr!. 

bir el miserable estado de las castas, del que tampoco éstas 

pueden sustraerse, porque f:U'an tributarias y en los recuentos 

que de sus componentes hacían los empleados de la Real Hacienda 

para exigir el tributo con la mayor exactitud, se les marcaba 

como huellas imborrables como jnfames, impidiéndoles con ésto· 

elevar su vida y su nivel social. Por esto consideraba Abad y 

Queipo que era necesario dar fin al sistema tributario y a la 

distinción de la población en castas¡ que era necesario no cqnt!. 

nuar con la infamia de permitir que pudieran pasar a manos part! 

culares las tierras de ejidos y de comunidad¡ que era indispens'ª­

ble que se permitiera la apertura de las tierras ~ncultas de.los 
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grandes pr.opietarios: dando una Ley Agraria semejante a las de 

Asturias o de Galicia por medio de la cual se distribuyeran las 

tierras realengas •entre las poblaciones rurales. En este escri 

to tan valiente se indica, también, que debe darse autorización 

para el establecimiento de fálricas de tejido, de lanas y algo-

dÓn, sin límite alguno, para la creación de empleos para ser 

ocupados por las castas y que se debería perlllitir el libl:'e ave-

cinamiento de indios, espai'loles y castas. 

" 
Finalmente Abad y Queipo declara abiertamente "Los 

espaftoles tienen: el interés mayor en la observación sli l¡gs le-

yes, que les aseguran el. proteger su vida, su hono:i: y su hacien. 

da, o sus riquezas contra los insultos de la envidia y asaltos 

de la miseria. Pero las otras dos clases que no hlenen ni,· ho -

· nor, ni motivo alguno de envidia para que otra ataque su vida 

y su persona, ¿Qué aprecio harán ellos de las Leyes qua sólo si~ 

ven para medir los pesos de sus delitos? ¿Qué afección, qué be-

nevolencia pueden tener a .los representantes de la Ley qUe sólo 

ejercen su autoridad para destinarlos a la cárcel. a la picota, 

al presidie o a la horca? ¿Qué vínculos pueden estrechar estas· 

clases con el gobierno cuya Erotecci§n benéfica no son capaces 

de comprender? 

El Estado Espafiol, afortunadamente para México, quiso 

remediar la situación del campesinado, cuando ya la guerra de 

Independencia estaba plenamente declarada y así, cuando en 

octubre de 1810 se pretendió iniciar e! reparto de tierras a 
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los indígenas¡ ya el indígena no creía en las promesas de los 

espafioles, ni estaba dispuesto a seguir sojuzgado, máxime cuan. 

do. vió aflojarse las ligaduras con que los frailes los hahían 

mantenido sometidos y en pasividad por cientos de ai'ios, además 

deque ::>~ndígena se diÓ cuenta que gran cantidad de esas ti~ 

rras que le pretendían repartir, les pertenecían a esas mismas 

partes, que en lugar.de darles a ellos o ayudarles, se habían 

enriquecido a su vez, con las tierras de los indígenas. 

En sí~ ~odos estos antecedentes, la división de la 

propiedad dé la tierra, entre espafioles y clérigos, darían co-

mo resultado la guerra de Independencia, la cual entre sus prin. 

cipales bases y en mi opinión tuvo su nacimiento en la propie -

dad de la tierra, en el agro, de ahí la importancia ~el desa -

rrollo agrario en México, que ha sido un factor esencial en la 

lucha constante de nuestro pueblo, a través de toda su historia. 

La independencia pretendía la estructuración de una nueva pa 

tria¡ de un nuevo país, con la fe y el convencimiento de que el 

campesino obtendría los bienes necesarios a su desarrollo inte-

gral; metas por las cuáles el campesino _aún sigue luchando, ya 

que en nuestra época se le sigue engañando y explotando, como 

en la época virreinal, .basta nuestros días, se le continúan ne-

gando antes por la maldad de los espafioles y, ahora, por el· 

egoísmo, afán de lucro y de poder de nuestro mestizaje consti -

tuído en oligarquía. 



CAPITULO II 

CONCENTRACION DE LA PROPIEDAD RAIZ HASTA ESTRUCTURAR EL 

LATIFUNDISMO 

Las CompañÍas Deslindadoras 

como ha sucedido a través de nuestra historia, una 

vez que los qobernantes se dan cuenta de que el país está en 

aqitación, quieren e intentan remediar la situación, con le-

-yes que realmente no mejoran en nada· las situaciones confli~ 

tivas por las que el país en ese momento atraviesa. 

como mencionaba en el capítuio' anterior, nuestra I.n. 

dependencia tuvo como.profunda base el movimiento aqrícola, o 

sea la pésima distribución d::! la tierra, la expiotación del 

campesino por· el espaflol y par parte de la Iglesia también. 

LO anterior se explica por el aspecto social pecu - . 

liar que presenta nuestra lUchade Independencia, la cual ti.§. 

ne tres períodos perfectamente diferenciados: El primero lo 

inicia un cura s~-rural y el campesinado hambriento, el se-

gundo tiene en sí los mismos elem~ntos, aunque ya en éste i.n. 

Cluyen y lo orientan intelectuales mestizos; y en el tercero 

y Último son los criollos y mestizos de baja condición los 

que encausan definitivamente el movimiento de los dos prime -

ros períodos y obtienen al fin el poder. 

En verdad, únicamente los caudillos de los dos pri -

meros períodos fueron los que más lucharon por resolver el pr~ 
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blema de la pésima distribución de la tierra de nuestra pobl,2. 

ción·. 

Como ya mencioné al principio del presente Capítulo, 

los gobiernos independientes trataron de solucionar la situa-
'· 

ción ya crítica en.todo el país, la situación de lucha y des-

contento, dictando varias leyes de colonización. 

El primer ordenamiento sobre la misma fue el decre-

to del 14 de octubre de 1823, le siguió la ley de colonización 

del 18 de agosto de 1824, la del 6 de abril de 1830; un regla-

mento el 4 de diciembre de 1846 y la ley del 16 de febrero de 

1854. 

En resumen, todas estas leyes tendían hacia el mismo 

fin, traer al país colonos extran)eros, recompensar a los mili 

tares entregándoles tierras baldías y dar a los campesinos las 

que necesitaran, todas ellas fracasaron por el estado de agit~ 

ción en que se encontraba el país, además de la pésima organi-

zación sobre el fin que trataban de realizar, el de coloniza -

ción. 

Por Último y antes de la promulgación de la Consti -

tución de 1857, se dictó la ley sobre desamortización de fin -

cas rústicas y urbanas que administraren como propietarios las 

corporaciones civiles y eclesiásticas de la RepÚbli~a. 

Esta ley claramente perseguía el sup~mir parte del 

\ 
¡ 

1 
\ 

1 



- 16 -

enorme poder de la Iglesia, atacándola en sus bienes raíces, 

las cuáles eran las más valiosas. 

Aquí nos encontramos con un obstáculo, ya que como 

hubiera sido atacable políti7~ente el dictar como se hizo en 

otros países del orbe, una ley de desamortización única y ex -

clusivamente a los bienes eclesiásticos,' coil la base del argu­

mento económico general contenido en él c~nsiderando de la ley, 
·-.... ' 

en el cual se afirma categóricamente que uno de los mayores 

obstáculos para la prosperidad del país es la falta de movi.mien. 

to y libre circul.ación de una parte de la propiedad raíz, base 

fundamental de la riqueza pública {ésto me parece esencial y 

muy adelantado para el afio en que se publicó esta ley, ya que 

con esto se demuestra sincera y.claramente una amp!La visión 

del principal problema en nuestro país, siempre, la propiedad 

de la tierra) , se ordena la enajenación también de todas las 

propiedades pertenecientes a corporaciones, entendiéndose por 

éstas, lo expresado en el Artículo 3º del citado ordenamiento 

"Las comi.inidades religiosas , , , congregaciones, . hermandades. 

parroquias, ayuntamientos, colegios y en general todo estable-

cimiento o fundación que tenga el carácter. de duración perpe -

tua o indefinida" • 

Ahora bien, y como claramente se estableció, dicha 

enUJUeración no corresponde ni a l~~ ejidos, ni mucho menos a 

los bienes comunales cuyos propietarios eran los ind.Ígenas, ya 
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. que· no son propiedades eclesiásticas, y no son sus titulares 

"establecimientos" o "fundaciones de carácter perpetuo o in -

definido". 

Además para aclarar mejor esto; basta echar una oje.! 

da al Último párrafo del Artículo 8° de la ley, el cual los 

exceptúá. 

Sin embargo, el 30 de julio de 1856, un mes después, 

se dictó el reglamento de esta ley, el cual inexplicablemente 

comprende en.la enumeración de bienes desamortizados sujetos a 

venta forzosa "las comunidades y parcialidades de ind!g~nu". 

Esto es realmente un gravísimo error, ·ya que el re· -

glamento fué más allá de lo dispuesto por la ley. 

Este error lo arrastra el legislador al redactar el 

Artículo 27 de la constitución de 1857 y sirve, desgraciadamente 

de apoyo para la acción enderezada en contra de los ejidos y 

de los bienes de canunidades indígenas, que entonces estuvie -

ron al alcance de cualquier sujeto que quisiera adquirirlos. 

Inmediatamente después de promulgada la constitución 

de 1857, se quiso corregir el error, cuando menos en parte, y 

dispuso. el gobierno que se determinase el fundo legal de los 

pueblos, según las antiguas medidas y características observa-

das tradicionalmente durante la dominación espailola.y que el 

excedente de ejidos y bienes comunales se repartiera entre los 
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que· no son propiedades eclesiásticas, y no son sus titulares 
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da al .Úl.timo párrafo del Artículo 8° de la ley, el cual los 
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Sin embargo, el 30 de julio de 1856, un mea después, 

se dictó el reglamento de esta ley, el cual inexplicablemente 

comprende en.la enumeración.de bienes desamortizados sujetos a 

venta forzosa "las comunidades y parcialidades de ind!genu". 

Esto es realmente un 9ravíaimo error,·ya que el re·-

glamento fué más allá de lo dispuesto por la ley. 
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Artículo 27 de la constitución de 1857 y sirve, desgraciadamente 

de apoyo para la acción enderezada en contra de los ejidos y 

de los bienes de comunidades indígenas, que entonces estuvie -

ron al alcance de cualquier sujeto que quisiera adquirirlos. 

Inmediatamente después de promulgada la constitución 

de 1857, se quiso corregir el error, cuando menos en parte, y 
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padres y cabezas de familia. 

En real.idad el clero nunca perdió sus propiedades, 

en virtud de la extrema religiotidad e ignorancia de nuestro 

pueblo, siendo tan católico fué amenazado con excomuniones y 

' 
aunque nQ)whiera sido ~enazado nunca se hubiera atrevido a 

tócar las prOJ>iedadea de la Iglesia o de sus padrecftos, · como 

i~s llamabiUl y desgraciadaménte aún los siguen llamando. 

En cambio personas de la clase acomodada fueron, co-

mo casi siempre ha sucedido en nuestra historia, los benefici.2., 

dos ya qtie obtuvieron la mayoría ~e las haciendas y ranchos de 

la •Mano Muerta", en toda su extensió11, . con lo cual vemos su;: 

gir niayormente como un gigante poderoso, uno de los más gran -

des males que ha padecido nuestra patria en toda su historia 

·el latifundismo. 

Me parece conveniente antes de mencionar otras leyes 

que intentaron la mejor distribución de la tierra, hablar un 

poco sobre el nacimiento y otras características de la consti-

tución.de 1857. 

Desde el principio de la vida de nuestra patria como 

nación ind.ependiente hubÓ en México constante pugna entre "li-

berales" y "conservadores", de un lado los herederos de la ide.Q. 

logÍa insurgente que aspiraba a la verdadera renovación políti-

ca, económica y social, que borrara por completo los es~igmas 
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de la colonia; y del otro, los terratenientes, la aristocracia 

(que aún en nuestra época se considera así a muchas personas 

de nuestra sociedad) , la milicia y el clero, empeftados lógica-

mente en mantener sus antiguos privilegios •. 

Surgió pues la necesidad de organizar una asamblea 

legislativa que tradujera a normas legales los antiguos y gran-

des ideales de la independencia, y pai;:_a ello se reunieron los 

elementos másprogresistas en México el 18 de febrero de 1856 en 

.un congr~o constituyente, integrado casi en su totalidad por 

grandes hombres , de ideas muy avanzadas. ' 

Entre estos grandes hombres del México de siempre, 

nos encontramos a don Francis~o zarco, Ignacio Ramírez, Melchor 

.... " ~ "' Ocampo, Valentin Gomez Farias, Santos Degollado y otros; me pa-

rece que sobra decir que todos ellos eran hombres de una recti-

tud política y honradez ahora no practicadas. 

Es cierto que los constituyentes se inspiraron en las 
~~~ 

ideas políticas de los norteamericanos y en los principios re -

volucionarios franceses, pero lo qu~ más influyó en ellos fué 

la lucha de 35 aftos de duración de partidos, la que diÓ origen 

a los postulados avanzados de la Constitución de 1857. 

Después de largas deliberaciones el 5 de febrero de 

1857, bajo la presidencia de Don Valentín GÓmez Farías, el con-

greso aprobÓ la nueva constitución' que organizó al país en for-· 

ma de República Representativa, Democrática Federal, compuesta 
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de 23 estados libres y soberanos en su régillen interior. pero 

unidos en una federación: sistema que proviene de la constitu­

yente de 1824, en el que figuró praninent-.mte M'anue1·cresce!i 

: cio Rayón. 

La nueva constitución democrática. liberal e indivi-

dualista estableció las bases jurídicas de la nación y del es-

tado mexicano. 

Ella hizo la declarac;ion de los derechos del baml:ce 

reconociendo las garantías de libertad, igualdad. propiedad y 

seguridad, así como la soberanía popular. 

El poder pÚhlico se dividió en tres: legislativo. de-

positado en la cámara de Diputados, pues el senado quedó supri­

mido: el ejecutivo, deaempeilado por el presidente de la RepÚbl!_ 

ca, asistido por 5 secretarios de estado: y el judicial. que se 

encanendÓ a la Suprema corte de Justicia de la nación, cuyo -

presidente. deb!a sustituír las faltas temporales del presiden­

te. de la RepÚblica. 

Además se incluyeron en la Constitución las leyes 

dictadas sobre abolición de fueros, libertad de enseflanza, y 

como ya mencioné la desamortización de bienes de corporaciones 

civiles y eclesiásticas. 

El clero, por instrucciones del Papa Pio IX. rechazó 

la constitución, amenazando de excomunión a quienes juraran -
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{ya que así lo estableciá 1a Constitución para empleados, fun• 

cion~ios civiles, militares), obedienc!.a y respeto a la Carta 

Magna de 1857. 

Cosa que fué aprovechada por las clases acomodadas, 

como s-~~e, ya que la gente humilde, antes de ser fiel a la 

con8titución era f~el a la Iglesia, creándose así el latifun -

dismo al encontrarse en manos de esos ricos la propiedad raí~, 

que fue favorecido con las leyes de la reforma, lo que varios 

autores consi~an como nagativo, ya que ellas mismas ordena -

ron la desamorti~ación de las propiedades comunales de los pu,!a 

blos, impu1san.io así, muchas veces, el desarrollo del latifun-

dismo laico, que alcanzó su culminación durante la dictadura 

porfirista. 

Nacionales como extranjeros se apoderaron de las pr.Q. 

piedades parciales en que fueron divididos los bienes comuna -

les, surgiendo así una nueva clase de terratenientes laicos, 

enriquecida con los bienes tanto eclesiásticos como de los pu,!a 

bles, quedando el campesino indígena sin tierras para conver -

tirse en peón o jornalero de las haciendas. 

Cabe decir en favor de la reforma algo de mucha 

trascendencia, que inició la creación de la estructura social, 

económica y espiritual del México moderno. 
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LAS COMPAW:As DESLINDADORAS . 

Al darse cuenta nuestros legisladores que uno de sus 

principales motivos de lucha,. de todos estos aiios, contra la 

injusticia y la dictadura 1Íabía sido leqislado pésimanente y 

que la propiedad en vez de haberse repartido justamente cambió 

de manos, o sea de la Iglesia a l~ poderosos, dejando otra 

vez en la miseria y desprotegido a1 c:_ampesino mexicano, y pal.--
pando que esas propi~es se babÍan formado grandes haciendas, 

y que los latifundistas seguían apoderándose de ellas par me -

dio de la usura, del enqafl'.o_y del despojo, quisieron enmendar 

la situación expidiendo dos leyes, la. ley de1 Jl- de mayo de 

1875, la cual autorizaba la fo:cmaci.ón de canpai'IÍas explotado -

ras y la segwida, la-leydel:·ts de diciembre de 1883. que per-:­

mitía la formación de companfas deslindadoras: dichas leyes 

:fueron expedidas bajo el gobierno de Manuel Gonzál.ea:. 

A estas compafiÍas deslindadoras se les dio faculta -

des insospechadas, como eran.las de medir y desl~ terrenos 

bald!os, o sea terrenos sin dueíio1 ~ la vez, que decisiones eje-

C:Utivas. 

La razón por la c:ual.. se supone que se autorizó la 

operación de es tas compai'!Ías des1indadaras es la que se preten­

dió poner en disposición de quienes desearan obtener en propie-

dad extensiones de esos terrenos baldíos, pero los campesinos 

que en realidad las necesitaban ·.carecían de los recursos ne -
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cesarios para localizarlos .y deslindarlos. 

Es por la anterior razón que, en mi opinión, se expi -

' dió la ley de 1883 que autorizó la creación y operación de las 

compafiías deslindadoras que, además de que se les autorizaba a 

medir y deslindar terrenos sin dueño {baldíos) , se les daba como 

pago a sus servicios algo realmente que no puedo comprender, po!_ 

que es incomprensible que se le:s obsequiara un tercio de los t§. 

rrenos deslindados. Los dos tercios re~tantes serían entregados 

para su venta a colonos, quienes los pagaban a largo plazo¡ aún 

así no hubo casi colonos o si había no tenían dinero para explo-

tar la tierra o para pagar la cantidad que se les exigía "a lar-

go plazo". 

El resultado lógico de estas dos leyes, pero sobre .to-

do la que autorizó a operar a las cornpafiÍas deslindadoras, fue 

fat~dico. ya que por los defectos de titulación muc~os pequeños 

propietarios quedaron en la miseria y pueblos enteros se perdie-

ron. 

Naturalmente que esas compañías deslindadoras contaron 

posteriormente con el apoyo de la dictadura y durante más de 

treinta largos afies cometieron el más injusto e ilegal despojo 

de tierras de campesinos y comunidades indígenas en favor de los 

terratenientes mexicanos, de compai'iías extranjeras y, como siem-

pre ha sucedido en México, de los ami9os y favoritos del dictador 

en turno. 

L.... 

• 
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Para tener una idea de la labor tan "prolífica" de 

estas compañías, en 1883 había deslindadas 30 millones de hec-

táreas y en 1889 32 millones de hectáreas, de las cuáles 

12,600,000 se entregaron en compensación del deslinde y 14,000, 

000 fueron vendidas; la mayor parte de ellas a las mismas com-

pañías deslindadoras, las cuáles eran las únicas que podían Pª""" 

garlas y las demás fueron repartidas entre 24 grandes propieta-

rios. De 1889 a 1892 se deslindaron 12 millones de hectáreas • ...... 

No contentos con estos resultados, en varios lugares 

del país, entre ellos Sonora y Chihuahua, los mestizos e indios 

campesinos fueron obligados por la fuerza a abandonax sus tie -

rras valiéndose para ello del incendio de lo!! pueblos o de los 

asesinatos en masa cuando éstos se resistían. 

En el lapso de 1883 a 1910; se repartieron por las 

compañías deslindadoras más de 60 millones de hectáreas de mag-

níficas tierras, las cuáles fueron vendidas a precios irrisorios 

y se construyeron enormes latifundios monopolizados por no más de 

cien propietarios, en tanto que más de un millón de campesinos 

fueron despojados de sus tierras. 

El problema agrícola se acentuó en primer lugar porque 

en las grandes haciendas no se aprovechaba ni la décima parte de 

sus terrenos, por otra parte ·1os terratenientes mexicanos no pu-

sieron ni el menor empeño en mejorar la técnica daL cultivo, con­

¡ servando las formas primitivas o sea únicamente con la fuerza del 

·1 119UITRCA ~t 
</¡ I, N. Ac M. 
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campesino, y sólo en algunos escasos cultivos penetró la técni-

ca moderna. 

El campesino despojado de sus tierras se co.nvirtió en 

siervo del terrateniente, explotado por la tienda de raya, tra­

bajaba d~-11 sé:)1 a sol" y el salario que se ::?agaba en l9l0 seguía 

siendo igual al que-se pagaba a fines de la época colonial, un 

promedio de 120 pesos al afio. 

En la;o, había a1rededor de onee mil propietarios en-

tre ranchos y haciendas, e:n 1908 el nGmero de éstos se eleva a 

/42, 237. 

Aparentemente la propiedad rural se había subdividido 

hasta un cuarto de su promedio de extensión durante un siglo: 

pero la realidad claro está, que era muy diferente, ya que por 

una parte ya no había ejidos, habían desaparecido y todas las 

propiedades comunales enc1avadas en los lugares accesibles al 

país se habían deslindado así como muy importantes superficies 

de terrenos baldíos· y de terrenos nacionales en virtud de la 

aplicación de las leyes antes mencionadas, de manera que la 

extensión promedio en manos de partic~lares. de la propiedad 

rústica es bastante maypr a la que se disponía para el mismo 

efecto en 1810. 

Esto se comprueba con as elaboraciones derivadas de 

las cifras del censo de 19107 según éstas el número de hacenda-
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dos en toda la RepÚJ;>lica era de 834 individuos en posesión del 

40"~ del área total del país o sea de 88 millones de hectáreas 

repartidas entre 6,000 latifundios aproximadamente, y como prg, 

medio de superficie de las haciendas era,el de 8,000 hectáreas 

para cada una. 
.. l .. 

Gonzalez Roa calcula ademas que estos latifun-

dios disponían de 3'millones de peones o sea de una población 

total de 10 millones de individuos sobre 14 millones de pobla-

ción, cuyo resto estaba repartido entre los centros de pobla -

ción. 

.·· 
Surgieron pues en el país rebeliones de campesinos 

contra el gobierno .. porfirista, antes de la inicia~ión de la 

Revolución de 1910, tales son los casos de los indios de Sonora 

y Yucatán, así- como d~ los campesinos de Chihuahua y veracruz. 

Los indios. Yaquis se rebelaron a su vez. contra el 

despojo de las compañías deslindadoras, pero fueron al fin so-

metidos por las tropas federales y condenados a servir a sus 

aiuos por toda la vida. 

En otras importantes ciudádes del país surgieron re-

beliones contra el despojo de las compañías deslindadoras, pero 

siempre estos movimientos fueron ahogados en sangre muriendo 

hombres, mujeres y niftos. 

Ante la situación económica y social de nuestro pueblo 

oprimido por el porfirismo; limitado en su libertad y sus dere-

lGonzález Roa Fernando. El aspecto agrario de la Revolución Me­
xicana. Pág. 31 • 
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chos¡ la invasión del capitalismo extranjero y su crecimiento 

'a costa del despojo de las tierras .a los campesinos, aumenta-

do todo esto a la nueva reelección del General Porfirio Díaz, 

. trajo como consecuencia en forma arrolladora y definitiva la 

Revolución Nacional de 1910, acaudillada por Madero, basado en 

el Plan de San Luis del 5 de octubre del mismo año de 1910. 



CAPITULO III 

GENESIS DEL ARTICULO 27 CONSTITUCIONAL 

CREACION Y RAZONES l?OR LAS CUALES SURGIO EL 
ARTICULO 27 CONSTITUCIONAL 

como mencioné al finalizar en el inciso segundo del 

Capítulo anterior, es en este capítulo en el. que continuaré 

hablando. sobre lo que en realidad fue. lo que motivó que se 
...... ' 

incluyera en una norma constitucional la Refoxma Agraria. 

Ahora bien, el Plan de San Luis, en el cual se basó 

nuestro máximo movimiento revolucionario, fue de caracter ev~ 

dentemente político, ya que se trataba en él de la sucesión 

presidencial; dicho .Plan declar.aba nulas las eleccicnes pré!li 

denciales hechas fraudulentamente en junio de 1910 y excitaba 

al pueblo a levantarse en a?:mas, para arrojar del poder al G!!,. 

neral oíaz y establecer un nuevo gobierno. 

El mismo Madero declaró asumir el caracter de presi 

dente provisional, con las facultades necesarias para comba -

tir al gobierno usurpador y convocaba al pueblo a levantarse 

en armas a partir del 2Q de noviembre de 1910. 

como es sabido en México, tanto ahora como en esa 

época, habían un número inmenso de campesinos, los qc.e carecían 

y aún carecen de cultura y ni siquiera hablan castellano, ento!l 

ces en el mencionado l?lan de San Luis y a efecto de contar con 

! 
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este número de gentes, cuando se trata de luchar por nuestra 

patria y sus derechos, han demostrado ser los más valientes y 

arrojados¡ en el artículo 3º del Plan, se incluyó la necesi -

dad de restituír a sus antiguos poseedores los terrenos de los 

que se les despojó de modo tan arbitrario. 

ARTICULO .3º: ..• "abusando de la ley de terrenos bal- · 

díos, numerosos pequefios propietarios en su mayoría indígenas, 

han sido despojados de sus terrenos por acuerdo de la Secreta-

ría de Fomento.:o por fa1las de los tribunales de la República1 

siendo de toda justicia restituír a sus antiguos poseesores 

los terrenos de que se les despojó de un modo tan arbitrario, 

se declaran sujetas a revisión tales disposicior.es y fallas y 

se les exijirá a quienes los adquirieron de un modo tan imno -

ral o tan arbitrario, o a sus herederos, que los restituyan a 

sus primitivos propietarios a quienes pagarán también una inde.m 

nización por los perjuicios sufridos. Solo en caso de que esos 

terrenos hayan pasado a tercera persona antes de la promulga -

ción de este plan, 1os antiguos propietarios recibirán indem -

nización dé aquellos en cuyo beneficio se verificó el despojo". 

En realidad Don Francisco I. Madero, no tuvo una vi -

sión amplia del problema agrario y en declaraciones hechas a la 

prensa en junio 27 de 1912 se percibió que el problema agrario 

no lo entendía: "Siempre he abogado por crear la pequefia propie-

1 

dad, pero eso no quiere decir que vaya a despojar de sus p;i:-opied-ª. 

1 
¡ 
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des a ninqún terrateniente, pero una cosa, es crear la peque-

ña propiedad por medio del esfuerzo constante y otra es rep<l!: 

tir las grandes propiedades, lo cual nunca he pensado ni ofr~ 

cido en ninguno de mis discursos y proclamas". 

Me.parece interesante mencionar en este punto, que 

la revolución del norte, seguramente impresionada por el pro-

blema de su rumbo de origen. en donc!_e. los bienes comunales más 

bien constituían copropiedad.es prontamente fraccionadas en pe-

queiias propiedades c~ectamente tituladas a sus poseedores, 
.-

no tuvo presente la restitución en. favor de los pueblos, pru: 

el. contrario, solo se concretó a formular la$. báses de la res-

titución de tierras en favor de los pequeftos propietarios des­

pojados directa o induect:aniente por los más fuertes y de una 

manera especial, a.aquellos que hubieran aprovechado el poder 

pÚblico para consumar el despojo. 

En franco contraste con lo acontecido en el norte, y 

en virtud de las declaraciones Maderistas, la revolución del 

sur encabezada por Don Emiliano zapata, quien expresó de una. 

manera concreta en el Plan de Ayala el pensa111iento y los sen -

timientos de los hombres del campo respecto a la cuestión agr..s, 

ria en 1911 y según. él mismo afirma, es parte adicional del 

Plan de San Luis. Hizo constar que las tieo:as. montes y 

aguas que hayan usurpado los hace!ldados o caciques a la sombra 

del terror y de la justicia venal pasaran a los pueblos y ciu-
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dadanos que tengan sus títulos correspondientes a esas propie­

dades, a fin de que los ciudadanos de México, obtengan ejidos, 

colonias, fundos legales para.pueblos o campos de sembradura o 

de labor, y se mejore en todo y para todo la falta de propie -

dad y bienestar de los mexicanos. 

Además, puso como pena para aquellos que.se opusie -

ran, la nacionalización de sus bienes. 

Este maravilloso documento fué el gérmen de la ver -

dadera reforma agraria, ya que a partir de este plan no hubo 

.ni ha habido plan alguno, fórmula de gobierno que entre sus 

postulados contengan tales ideas, como son las de favorecer la 

pequefici propiedad, disolver los latifundios y restituír a los 

pueblos las tierras ,de las que f.ueron injusta."!lente privados. 

Para comprobar esto Último que acabo de mencionar, 

el Plan de Veracruz, publicado el 12 de diciembre· 1914 en esa 

ciudad, por Don Venustiano Carranza, en el que ofreció entre 

otras cosas importantes, que se expidieran leyes agrarias que 

favorezcan la formación de la peque~a propiedad, disolviendo 

los latifundios y restituyendo a los pueblos las tierras de que 

fueron injustamente privados ••• 

Entre otros documentos importantes nos encontramos 

con la ley agraria expedida por Don Francisco Villa el 24 de ms_ 

yo de 1915, en la que se sintetizan las aspiraciones de un gran 
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sector revolucionario en materia de tierras. 

Sin embargo y a pesar del triunfo de las revoluciones 

del norte y sur, que en apariencia. habían luchado unidas, que-

dan en el poder los revoluc~onarios del norte y la idea de res-

titución a los pueblos y de crear la pequefia propiedad se posp.Q. 

ne indefinidamente en cuanto a su aspecto orgánico y, como con-

secuencia lÓgica, el problema agrario sigue presen~e, pero su 

'--. ' solución se vuelve ya como un gran problema actual e inaplaza -

ble. 

En virtud de la urgencia.de solucionar este problema, 

surge la iniciativa de ley del 6 de enero de 1915, de la cual 

es autor el sefi.or Licenciado Don Luis Cabrera, y esta ley es 

básica de toda la nueva construcción agraria de México. 

Aunque a pesar de lo expresado por él en el sentido 

de que su iniciativa ha sido escuchada con aparente frialdad, 

es de una gran trascendencia ya que según discusiones de los le-

gisladores puede traer a una definitiva consolidación de la paz 

nacional bajo condiciones económicas muy distintas de las que 

estamos acostumbrados a conocer en el país. 

Entre los puntos esenciales de su iniciativa, aunque 

en sí toda ella es esencial, aborda el problema del peonismo o 

sea "la esclavitud de hecho o servidumbre feudal en que se en 

cuentra el peón jornalero", sobre todo el enganchado o deportado 

del resto del país, el hacendismo o sea "la presión económica y 
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la competencia desventajosa que la propiedad rural ejerce sobre 

la pequefia'' ¡ la resolución del problema de libertar a los pue -

blos de la presión económica y política que sobre ellos ejercen 

las haciendas¡ la construcción de los ejidos y en sí devolver a 

sus propietarios todos sus bienes despojados, según sentir de 

Zapata:~--

En dicho proyecto de.ley nos encontramos con que in -

cluye la reconetitueión y aotación de ejidos para los pueblos, 
l 

como de utilidad pública, me4iante la expropiación de los terr~ 

nos necesarios para reconat:ruírlo•, para dotar de ellos a las 

poblaciones que necesiten de los mismos o para aumentar la ex -

tensión de las existentes. 

Sin embargo, a pesar de los postulados de esta ini -

ciativa, no fué aceptada'en virtud de que todavía el poder de 

las fuerzas conservadoras se impuso victoriosamente. 

·Sin embargo, el gran jurista no cejando en su empeño 

por lograr una patria. mejor, logró ver cumplidas sus ambiciones 

con la ley del 6 de enero de 1915, la cual es revolucionaria 

desde sus mismos considerandos "una de las causas más grandes 

del malestar y descontento de las poblac~ones agrícolas del país, 

ha sido el despojo de los terrenos·de propiedad comunal ••• por 

lo que es palpable la necesidad de devolver a los pueblos los 

terrenos de que han sido despojados, como un acto de elemental 

justicia". 

\ 

1 
1 
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La ley declaró nulas todas las enajenaciones de tie-

rras, aguas y montes considerados en contravención ala ley de 

1856, o sea, todas las que, se efectuaron a partir del reglameg 

to de la-propia ley. 

Además, declaran nulas las concesiones, ventas, apeos 

divisiones o repartos hechos a partir del 25 de junio de 1856 

las primeras y del lº de diciembre de~l876 todas las siguientes. 

En otros té?:lilinos, crea la reivindicación en favor de los pue -

bles con relación a las tierras de que fueron despojados y est!_ 

blece en su Artículo 3°. mediante la dotación, un sistema espe-

cial de expropiac~?n para los pueblos que carezcan de ejido~ o 

no puedan lograr su restitución por cualquiera otra causa. Est~ 

blece dos órdenes de tribunales administrativos, uno de p:r;imera 

instancia en cada estado, bajo la denominación de comisión Lo -

cal Agraria y otro federal, de segunda instancia, con la deno -

minación de Comisión Nacional Agraria. 

La sentencia es atribuÍda en primera instancia a. los 

gobernadores de los estados y en segunda, ·al presidente .de la 

República. 

Esta.ley constituye un gran precedente en la materia, 

ya que P?r primera vez en el mundo, se usa del poder de policía 

dentro de la doctrina.de intervencionismo del estado, para re-

solver conflictos que hasta ese momento habían sido considerados 

como problemas que interesaban solo a los particulares, que po-

dían ser materia de transacción o renuncia de cualquier especie, 
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sin más intervención del poder público que la de velar por que 

las relaciones entre los particulares se observaran los dicta-

dos de la justicia. 

Podemos entonces considerarla, en virtud de la fecha 

de su expedición, como incorporada ya a las instituciones nacig_ 

nales, o sea, parte ya del Artículo 27 constitucional. 1 

Para terminar con la exposición del tema que menciona 

el Capítulo III de mi presente traba.jo, citaré básica.~ente los 

principales postulados del Artículo 27 Constitucional en lo re-

lativo a materia agraria, así como .sus reformas más importantes. 

Contiene en su texto original los lineamientos sobre 

la intervención que el gobierno deberá observar y la política 

que habrá de seguir en materia de propiedad rural. Impone al 

estado el tomar las medidas necesarias para el fraccionamiento 

de los latifundios: para el desarrollo de la pequeña propiedad 

agrícola: para la creación de nuevos centros de población agrÍc.Q. 

la con las tierras y aguas que les sean indispensables y el der~ 

cho de los pueblos, rancherías y comunidades, que carezcan de 

tierras y aguas para ser dotados de las necesarias. Dictó a cog 

tinuación reglas de capacidad para adquirir la propiedad terri -

torial e incluye entre los capacitados, a los condueñazgos, ran-

cherías, pueblos, congregaciones, tríbus y demás corporaciones 

de población, para disfrutar.las que les pertenecieren, les fue-

ren restituídas o dotadas de acuerdo con la ley del 6 de enero --1niario de los Debates del Congreso CO!'lStituyente 1916-1917. 
Tomo II Mex. 
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de 1915. Impone, por otra parte, el respeto a la pequefia pro -

piedad y establece la obligación a los poderes legislativos lo-

cales de dictar leyes sobre el fraccionamiento de las grandes 

propiedades y la organización del patrimonio familiar, mediante 
_., 

la determinación de la extensión máxima de tiei;ra de que puede 

ser dueño un solo individuo o sociedad l·ega.l.mente constituída 

en cada estado o territorio. Capacita finalmente a las corpo -

raciones de población que de hecho.'a por'derecbo guardan el es-

tado comunal para disfrutar en común las tierras, bosques y - -

aguas que les pertenezcan o les hayan sido dotados o .restituí. -

dos. 

Me permito hacer la aclaración que el texto anterior 

fué el enviado al constituyente de Querétaro, el. cual lo ·aprobé 

· quizá contra su voluntad, en virtud de su estJ;-uctura. tan valien, 

te y original. 

Es sorprendente la.formulación que se hizo de las cue§. 

tiones relativas a la propiedad individual privada; a la propie-

dad de los pueblos y corporaciones de población y la propiedad 

com\inal. 

El latifundio debe desaparecer y ser sustituido por dos 

conceptos nuevos: la pequei'ia propiedad y que constituye el único 

límite constitucional para la obligación del citado de dotar de 

tierras en cantidad. suficiente para las necesidades de los pueblos 

rancherías y comunidades, la cual es sólo aquella que por sus cou. 
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diciones especiales es susceptible de ser cultivada mediante el 

trabajo individual o a lo sumo mediante la actividad familiar 

de aquel que la posee. 

La propiedad inafectable que es aquella que por dete!_ 

minar~e-de1·estado debe respetarse al efectuar las dotaciones. 

·En mi opinión tanto -la peque6a propiedad como la propiedad ina..: 

fectable, y en virtud de que la constitución no distingue entre 

una de otra, son lo mismo. 

;: 

Surgió como moda1idad la máxima propiedad, que es aqu~ 

lla que puede poseer un individuo o sociedad en cada una de las 

entidades federales, sujeta a la decisión de los legisla:ti.vos 

locales. 

La idea de restablecer la dotación en mi opinión fué 

la de proporci•onar a los pueblos de tierras suficientes para con!!, 
'' 

tituírlas en unidades económicamente autónomas frente a otras uni 

dades agrícolas de pr0piedad particular,· económicamente más fuer-

tes y que hasta antes de la reforma agraria, esclavizaron de modo 

indirecto a los habitantes de los pueblos colindantes. 

Restablece puesºla constitución, tres instituciones co-

loniales que .para nuestro México han sido de gran utilidad en los 

tiempos en que vivimos' la •restitución", la "dotación" .y el ''eji-

do". 

er.:ea al organismo encargado.de realizar la~ disposici.Q. 
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nes del Artículo 27 y es una dependencia directa del ejecutivo 

federal, ia dependencia es actualmente como todos lo sabemos 

el De~artamento Agrario en el que funciona un cuerpo consulti­

vo "compuesto por cinco personas que serán designadas por el 

Presidente de la República y que tendrán las filnciones que las 

leyes reglamentarias les fijen". 

Establece los enunciamientos del procedimiento de 

dotación y restitución, que del primero trataré.en el siguien-

te tema del trabajo que me ocupa. 

Por Último, me permito mencionar que entre las prin -

cipales reformas al Artículo 27 constitucional,,:y como canse --

cuencia del plan sexenal ~9~~-1940 elaborado por la segunda con. 

vención del partido nacional revolucionario pordecreto del 9 

de.enero de 1934, dicho artículo se reformó, y las reformas ~ 

substanciales consisten en' fijar un concepto de pequefta propi,g 

dad, cuando se establece su respeto a dotaciones y restitucio -

nes, concepto que implica el nuevo requisito de que esta propi,g 

dad debe estar en explotación: se ~numeran a las autoridades 

agrarias, incluyendo a los comités ejecutivos agrarios y a los 

comisariados ejidales y por Último, se modifican las autorida -

des agrarias de primera instancia, que se convierten en comisi.Q. 

nes agrarias mixtas, con representantes en paridad del gobierno 

federal y del gobierno local más µn representante de los campe-

sinos elegido por dos af'los por votación directa entre todos los 

ejidatarios del estado respectivo •. 
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Por Último, se estableció que las tiérras que deben 

ser materia de adjudicación individual se fracdionai:an en el 

momento de ofrecerse la posesión definitiva de ell.as. o sea, 

al dictarse la resolución presidencial que pone fin a la se -

gunda instancia de cada expediente. 

Me parece conveniente mencionar por. Último que .una 

vez reformado el Artículo 27 .constitucional ae•;expi:.di,Ó el 22 

de marzo de 1934, el primer código Agrario. 

Como podemos observar, J,a historia de ·nuestro México 

está pletorica de grandes hombres, tanto guerreros como juris-

tas, los cuales toman todos en sí una de las 'metas, el .lograr 

un país progresista, pero sobre todo un país el q~e t?dos los 

mexicanos tuvieran por lo menos un lugar, un pedazo~de tierra 

donde trabajar para ser cano consecuencia de ésto, Útiles a su 

patria, a su familia y a ellos mismos. 

Que tengan conciencia todos los mexfcanos:cie todas 

las luchas, muertes y sacrificios que ha costado ;a~·nuestra pa-

tria, el llegar a obtener estas leyes que tristemente manifie§. 

to, en muchas ocasiones ~os encargados de hacer que se cumplan· 

esas mismas leyes y esos ideales, no ven en ellas sino simple-

J!lente papel, no ven que es un .papel diferente, es un: papel 11~ 

no de historia! 
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CAPITU:ID. IV · 

LA DOTACION DE EJIDOS 

NACI:MIENTO DEL EJmO 

El problema agrario.· de nuestra patria es tan remoto, 

que sus principios parten desde la época ,de los aztecas, cuya -
organización de la propiedad territorial, ~staba de acuerdo 

con sus ideas religiosas, sus tradic;,\ones,.. sus costumbres, pe-

ro a medida del aumento de su población, se hizo sentir la pr~ 

sión demográfica y comenzó a perfilarse una crísis agraria, 

que .. no Uegó a definirse ya que los espafioles con<lll la conqu~sta 

interrumpieron la evolución de aquel gran pueblo vencido. 

Los Ejidos. - Don Felipe II mediante una-ordenanza 

fechada primero de ~ciembre de 1573, mandó que "Los sitios en 

los que se han de formar los pueblos y reducciones tengan com.Q. 

didad de.aguas, tierras.y montes, entradas y salidas y lilbran-

zas y un Ejido de una legua de largo, donde los indios puedan 

tener sus· ganados sin qµe se revuelvan con Otlj'O!i! de,e!J?ajl01$S".l 

Es ta cédula formó más tarde la ley VIII, t! tul<:> III, 

·libro VI, de la recopilación de leyes dé Indias. 

El ejido era algo completamente diferente de lo que 

. es ahora, ya que en aquel tiempo el ejido era una porción de 

tierra no dedicada al cultivo, una· especie de llanura fuera de 
. . 

las ciudades espaf!.olas con el único propósito de que los indios . 

111El Problema Agrario de México". Lucio Mendieta y NúHez. Edición 
Porrua. Sexta Edición pág. 82 
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pudieran tener su ganado. 

Me parece interesante mencionar la definición de 

Escriche del ejido espaflol diciendo que es "el campo o tierra 

que está a la salida de1 · lugar, y no se planta ni se labra, y 

es comun~a'todos los vecinos, y viene de la palabra latina 

EXITUS que signi.fiéa sal.ida. 

El ejido en Espafta eran ti~rras de uso común, situs 

das a la salida:de las poblaciones y no tierras de labranza. 

La cédula mencionada fue la que dióorigen al sus -

tantivo ejido. 

Sin embargo, en los pueblos anteriores a la conqui~ 

ta habÍa también tierras comunales para o en su ap:i:-ovechamien. 

to¡ estas tierras se denond naba.n AL'l'E PETLALLI, las cuales 

continuaron sirviendo para el mismo fin y fueron para los hs 

hi.tantes lo que el ejido es actualmente. 

No habÍa en las leyes espafiolas ninguna disposición 

sobre las dimensiones que debÍa contener un ejido y Don Wist.!!. 

no Luis Crezco opina que.esas dimensiones se fijaban en cada 

caso por la concesión respectiva o título de fundación de los 

pueblos. 

En la Nueva Espafia s·e éstableció como dimensión de , . 

los ejidos el de una legua de largo, pudiendo en casos espe• 
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ciales otoxqarse una mayar ami>l.itud a los mismos. 

ccmo se ha visto era ügo completamente distinto a 

l.o que-es ahora e1 ejido~ pudiéndose definir como "Campo ca-

mún. de todos los vecinos de.un pueblo, lindante con él, que 

no se labra. y domle sue1en reuni.rse los ganados o estableceE 

· se las •eras•. 

El ejido tiene ahora una eftrui::tura completamente d.!, 

ferente porque iwpHca la finalidad de resolver un problema 

ecanémico, que es. en·lll:i. opiniÓJl. el principal. objeto al dotar 

a loe nÚCleos de población de ti.erras para satis facer las ne -
' . 

cesidadea de loa .campesinos: es par ello que propongo una nue­

va definición de lo ~e es el. ejido. o debería. decir una mOdi­

ficación a ~ denmi nación del ejido. propongo que se incluya 

que su fin e8 solucionar el problema económico de un determing,_ 

do núcleo de pobl.ilci.ón: 

•Es la extenBión total de tierra con la que es dotado 

un deternd.nado nÚcleo de población, para satisfacer sus probl~: 

mas económicos en el mamento en que::-estos se _susciten" • 

Por todo lo anterior, en mi opinión, el ejido mOcler-

no es una aportación al derecho social del.mundo, ya que como 

affrma el maesb:O lleDdieta y NÚifez cuando dice que el Derecho 

Agrario es una rama del Derecho Social. el ejido como integrll!l 

te de ese derecbo nuevo colabora en la lucha por tener una vi-
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da mejor mediante una más justa repartición de tierra, pero 

principalmente entre aquellos que ya se'a por azares del des-

tino o por otras causas nacieron pobres e incultos y, por 

consiguiente, desvalidos y son por los cuales debemos luchar 

·y unir nuestras fuerzas en un sólo grito, el grito de Emilis. 

no Zapata, ¡Tierra y Libertad! 

RAZONES POR LAS QUE SE DOTAN A LOS PUEBLOS 
. AFECTANDO PROPIEDADES 

Las razones por las cuales se dotan a los pueblos 

son dos principalmente, económicas y sociales1 pero antes de 

explicarlas, considero pertinente dar uan definición sobre 

lo que es un "núcleo de población", que es al que favorecen 

esas dotaciones de tierra, así como un pequefto resumen de 

los principales enunciados del CÓdigo Agrario vigente. El 

término "núcleo de población" surge en el primer CÓdigo Agrs. 

rio expedido el 2.2 de marzo de 1934, y considero esencial 

dar esta definición, ya que en virtud de este término la ca-

pacidad de los pueblos se amplió y si bien su connotación no 

corresponde exacta.mente .a la noción que encierra, en la prác-

tica legal ha hecho fortuna y se entiende como "comprendiendo 

a todos los pueblos poblados, rancherías, comunidades, aldeas, 

congregaciones, conduefiazqos, etc., cuya enumeración tendría 

el inconveniente de producir la exclusión de lo no enumerado". 

El. 23 de septiembre de 1940 se promulgó el código 
.'\:: 

Agrario vigente .. 
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Implic:::a más que la ádopción de novedades fundamenta -

les ·en la materia, un intento de recopilación y de ordenación 
• 

de todas las disposiciones relativas un tanto cuanto dispersas. 

Entre sus principal~ postulados nos encontramos con 

que abandona el lúÚite de la pequei'la propiedad de 150 Hs. de 

riego y 300 de temporal, que en la práctica no hab!a sido obs~ 

vado, y conserva solo el de 100 y 200 a ~-podía r~ucirse 
. ., ' 

aquella y ordena que el núcleo de población es titular de los 

dere.chos agrarios dotados o restituídos. 

Adopta el término de propiedad inafectable en vez de 

pequef!.a propiedad, lo que no tiene mayor importancia que produ-

cir una discusión terminológica~ sustituye la denominación~ de 

parcela para los efect~ dotatorios por la de "unidad normal de 

dotaCÍÓn", posiblemente más correcta, si se tiene en cuenta que 

la determinación de la superficie afectada, aún en ;iez:ras que 

deban ser destinadas a la adjudicación individual sólo se obti!. 

·ne mediante cálculo aritmético, e intenta, por primera vez, re-

glamentar la propiedad comunal de los pueblos al hacer más pre-

cisa la fracción VII del Artículo 27 constitucional relativo a 

capacidad y a conflictos por límites de los propios pueblos. 

una vez mencionado todo lo anterior, lo cual me par,!_ 

ció importante tratar en el presente trabajo, pasaré a hablar 

ahora del punto esencial que me ocupa. 



¡ 
l 

1 

i 
\ 
i 
' ~ 
!' 

\ 
i 
l 
1 

1 
\ 

l 

1 
l 
\ 
l 

. ! 
1 

- 45 -

Entre los principales fines que se persiguen al doté!!:. 

se a los pueblos afectaooo propiedades, 'son los económicos y 

sociales. Económicos, ya que en virtud de la dotación se trata 

de solucionar. aunque sea en parte, el problema de vivir como 

humanos n~osas familias campesinas de nuestra patria, al po-
.-;.· ... -· 

seer un patrimonio suficiente para que con sus productos puedan 

aliviar sm necesidades materiales más urgentes,. ·la de alimen t<l!: 

se convenientemente. 

Ai e:fi!ctuarse la dotación se solucionan, al mismo tiem 

po, problemas sociales y mora.les, sociales J;>Orque se está ayu -

dando a esa gran parte de la población de nuestra patria, que 

constituye el campesinado. y esto colabora a su vez, al progreso 

general de nuestra patria. .Morales , porque como todos sabemos 

· si el problema más grande que ba tenido siempre la humanidad co­

mo lo es el de alimentación y tiende a resolverse esa humanidad 
. ' 

tendrá mayores valores positivos, olvidándose o dejando en ,lugar 
¡ 

secundario los actos negativos como es el vicio y sus derivados 

como la miseria y el crímen, que tienen su origen en el hambre y 

J.a polreza. 

De estos valores neqativos su más grande enemigo es 

la ocupación. el t:ral:Djo diario personal del hombre, siendo prin 

cipalmente el ejido una fuente de bienes para el propio ejidata-

rio y su familia. 
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El mismo CÓdiqo AC}iari.o vigente, en su Artículo 59 1 

meJiciona que atendiendo a los fines económicos y social.es del 

~jido, la dotación debe hacerse de preferencia sobre las tie ... 

rras de niejor calidad y más:· próximas al núcleo de población s2 

licitante. 

La dotación de tierras p~a la constitución del eji-

do canprende: 

a) Las extensiones de cultivo o cultivables. 

b) La super~icie necesaria par& la zona da urbaniza­

ción 

c) La parcela escolar 

· d) Las tierras de agostadero, de monté o de cualquier 

otra clase distlntaa las de labor, para satisfa-

.. cer las necesidades colectivas dal núcleo de po -

b1.ación de que se trate. 

2 
El CÓdiqo Agrario en su Artículo 81 manda que sola;t\e!!, 

te en el caso de que los terrenos afectab1.es no aaan cultiva -

bles, pero ·en los cuál.es pueda des~ollarse económicamente al­

guna explotación pecuaria o forestal, se entregarán en cantidad 

suficiente para que los campesinos puedan cubrir sus necesidades . 

con el aprovechamiento de los recursos que dichos terrenos pro -

porcionen. 

Las mismas condiciones qéoqráficas y cU.ma.tolÓgicas in, 

fluyen en la clasificación de los ejidos, a saber: 

· ;~wtgo Agrarto. Articulo 59:; 
""1.;ódigo Agrano. Articulo Bl 

1 

. l 
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a) Ejidos agrícolas o de cultivo 

b) Ejidos ganaderos 

e) Ejidos forestales 

a) LOs ejidos agrícolas son aquellos que resultan de 

la dotación de tierras de riego, de h1.U11edad o temporal~ 

Estos ejidos también pued~n formarse con tierras que 

no están en cultivo, pero que sean susceptibles de cultivarse, 

'mediante inversión de capital y trabajo que los ejidatarios pu~ 

dan aportar por sí mismos o co~ ayuda de crédito ejidal. (Art. 

76,CÓdigo Agrario). 

b) Ejidos ganaderos. - Para la formación de estos 

ejidos se necesitan q11e reunan dos condiciones: 

la. Que solamente haya tierras afectables de pasto, . 

de monte o de agostadero. 
( . 

2a. Que "los campesinos solicitantes tengan por lo m.§!. 

nos el 50% del ganado necesario para cubrir la superficie que 

deba corr~ponderles, o cuando el estado est~ en posibilidad 

de ayudarles a satisfacer esa condición". (Art. 76, código A-

grario). 

Es necesario, además. de los dos anteriores supues -

tos, la elaboración de un estudio técnico a efecto de fijar la 

extensión de la parcela econ~camente suficiente para asegurar 

la subsistencia y el mejoramiento de la familia campesina". 

1 

l 

1 
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Los dos primeros requisitos me parecen correctos, ya 

que ·el dar terrenos a campesinos, cuando esos terrenos no se pu~ 

den cul.tivar, sería completamente absurdo, de ahí que se trate 

con ese 50% de crear o por lo menos .tener ya una industria gana-

dera. 

PodrÍa decirse, sin embargo, ~e ef""'Artículo 27 cons -

titucional DO establece· ninqÚn l.{mi te ni condición para la dota­., 
c::ión a favor de núcleos de población que necesiten de esas tie -

rras~ pero hay, qiie tener en cuenta los fines que se persiguen 

con la dotación, con el econórai.co, se trata de que con los pro -

duetos de esas tierras se satisfagan las necesidades de la pobl-ª. 

ción campesina; pero si .las únicas tierras de que se dispone pa­

ra esa dotación son incul.tivables resultaría negativo y no ·ape -

gado a los fines de la dotación. 

Por Último, se supedita la creación de un ejido ganad§!. 

ro con la ayuda que pueda prestar el estado a los ejidatarios, 

pero no ha~ en sí un sistema organizado que determine la forma 

de solicitar esa ayuda o refacción al Banco de crédito Ejidal, 

esta falta de organización repercute en los otros dos supuestos, 

dejando pues al campesino sin posibilidades, desamparado por fa.!. 

ta de crédito, aunque más bien por un error de la ley que no men 

ciona, repito, la forma de otorgar ese crédito a ej~dos que están 

por formarse. 
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e) Ejidos forestales. El CÓdigo Agrario menciona 

muy poco sobre esta clase de ejidos, solo ordena en su artíc~ 

lo 82, que al proyectarlos se determinará la unidad de dota -

ción tomándose en cuenta la calidad y el valor de los recur -

sos forestcµes. 

Estos ejidos realmente en la práctica n~ existen, l,i 

·mitándose los campesinos por sus necesidades apremiantes a ex-

plotarlos en forma desorganizada y a exterminar esa riqueza de 

nuestra patria como son los bosques. 

Fue tan bien elaborado la fo:i:ma de dotar a los cam-

pesinos necesitados, que el CÓdigo Agrario en su Artículo 851 

prevé que en el caso de que no haya tierras suficientes para 

todos los campesinos que tengan derecho a recibir una parcela 

ejid.al, establece el siguiente orden de preferencia: 

I. campesinos mayores de 35 afi.os con familia a su 

cargo. 

II. Mujeres campesinas con familia a su cargo. 

III. campesinos hasta de 35 afios con familia a su 

cargo. 

IV. Campesinos mayores de 50 anos sin familia a su 

cargo 

V.. Los demás campesinos que figuren en el censo. 

Me parece asímismo interesante mencionar que el Arti 

culo 8º del código Agrario revive, al otorgarles a los núcleos 

lcódigo Agrario. Artículo 85. 
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de población. además de las tierras de cul.tivo o cultivables 

"la s_uperficie necesaria para la zona de urbanización" el ant! 

guo fundo legal, que es abara el darles oportunidad a los cam­

pesinos el constr:uír sus c:a.Sas cerca de las tierras dotadas. 

Ccmo vemos, son varias las razones por las cuáles se 

efectúan las dotaciones, pero a mi parecer por el espíritu del 

legislador y del CÓdi.go Agrario, fué_oomo principal motivo el 

de prot:eqer al. campesino contra el más terrible mal sobre la 

tierra rEl Hambr:e! 
·' 

SUPERFICIE REPARTIDA MEDIANTE DOTACIQN · . 

La reforma aqraria ti.ene 38 aflos de desarrollo en MÍ 

xico, pero en-real.idad un estudio sobre los resultados positi­

vos o neqativos que_ ha tenido para el país, núnca se ha afee -

tuado: en mi. opinión, del:ierÍa existir un organismo que se en -

cargara únicamente de este estudio, pero un organismo serio, y 

sin ninguna conexión polÍtica, para que diera datos verdaderos 

:y no fal.seados por el interés del ascenso político. 

A pesar de que el presente inciso del tema que me oc~ 

pase refiere únicamente a mencionar números, me parece que no 

cumpliría con mi objetivo si no expusiera aquí por qué la gran 

diferencia de las tierras dotadas y las que en realidad se ex -

plotan. 

Me permito pues, asentar aquí una afirmación fundame!l 
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tal que aunqu!3 solo es consecuencia.de una elemental elabora -

ción estadística, casi nunca ha sido tomada en cuenta al abor-

dar la resolución del problema agrario: México no es ni puede 

ser de manera preponderante un país agrícola, en efecto sobre 

una superficie aproximada de 200 millones de hectáreas, solo 

tres millones lo fo:z:::::iaan tierras de riego¡ once millones de tem, 

poral 1 sesenta ·y un millones de agostadero: veintiseis millones 

forestal.es y el resto que allarca casi la mitad del territorio 

de tierras no clasificadas. 

Be tomado cieri:os datos estadÍsticos del brillante 

estudio del Ingeniero Norberto Aguirre "Neces~dades y Posibili 

dades Agrarias en México" 1y para. hacer un estudio comparativo 

me baso en ciertos datos relativos a dotaciones y restituciones 

de la memoria del Departamento Agrario 1941, que en seguida pa-

so a exponer: 

Como antes indiqué la superficie total del territo -

rio, de 200 millones de hectáreas aproximadamente, comprende 

solo tres millones de tierras de riego, once millones de ter11po -

ral, ocho millones susceptibles de 'cultivo, ochenta y ocho millQ 

nes de otras calidades productivas, veinte millones de improduc-

tivas conocidas y setenta y siete millones no censadas o de cali 

dadas desconocidas. 

1 
Ing. Norberto Aguirre. ªNecesidades y Posibilidades Agrarias en 
México". Ediciones del Departamento Agrario. 

. ¡ 
1 

1 

1 
¡ 
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Basta el 31 de ago!rto de 1941, se habían constituído 

catorce mil ejidos con veinticinco millones setecientas mil. 

hectáreas para un millón quinientos mil. ejidatarios y se haman 

·ampliado dos. mil quinientos ejidos. en cuatro millones trescien­

tas mil hectáreas para cientÓ., sei:Jenta y tres mil ej idatarios. 

' En números redondos se hab!a entregado por v!a de·do-

tación o de restitución treinta aj.llon§tl de hectckeas para un ., 
mil.lÓn setenta mil individuos •. HahÍan quedado excluídos de dó-

tación por falta de tierras alrededor de cuatrocientos diez mil 

individuos. De los catorce mil ejidos se hab!an fraccionado al 

rededm: de novecientos y estaban pendientes de deslinde alrede-' 

dorde cuatro mil. 

como es de notarse ya en esos aftos se habÍa excluído 

de dotación por falta de tierras cerca de medio millón de ej id.ª-

tar~os; de ahÍ que la entrega de tie.tras a los 'ejidatarios abo-

ra, sea de mala calidad, aunque en cada sexenio se den tierras 

a los campesinos, en una especie de competencia por repartir m!_ 

yor superficie, pero sin planeación alguna. 

Me es prácticamente imposible el dar un número exacto. 

de la superficie repartida mediante dotación, pero se han dota-

do y restituído como un total de 102,000,000 de hectáreas, ci -

fra que no me parece real, ya que en realidad en México queda ya 

poca tierra para ser repartida. 

1 

·1 
1 
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Existen a la fecha. según el IV censo agrícola y ga-

nadero un total de 36.402 .ejidatarios, los cuales denomina 

"por grupos de superficie media de lalx>r individual y un total 

.de 356,607 de ejidatarios que explotan tierras no ejidales de 

propiedad personal•. 
-;:. .. ~. 

A falta de datos est:adÍsticos precisos, y por la si-

tuación de vida que todos conoCemos de nuestro campesinado, 

quien para arar todavía utiliza el sistema egipcio, me permito 

opinar que ·los .::datos est:adÍsticos elabOrados por el Departamen 

to de Asuntos Agrarios y de Colonización. en su "memoria" P':1 -

blicada anualmente. así ccmo losdatoa utad!sticos, menciona-

dos por la Dirección Genera1 de EstadÍstica, de la Secretaría 

de Industria y CO!llercio, no están apeg!dqa a la realidad, por 

razones que más adelante expontlré, urgiendo la creación de un 

organismo, formado por hc:abces estudiosos y que amen a nuestra 

patria, para poder contar a1g:ún dÍa con las cifras verdaderas 

de la producción agrícola y cantidad de tierras repartidas a 

través de treinta y ocho aftas de reforma agraria. 

SUPERl!'ICIE .RDLMEHTE EXPLOTADA 

Para poder dar una relación sobre esta superficie, 

comenzaré remontándome a la aemoria del Departamento Agrario c2 

rrespondiente al período 1940-44, el cual menciona que los eji-

dos son en su mayoría agrícolas, un 74%, ganaderos, un 9% y mi~ 

tos un 12%. En realidad estos números no han variado a Últimas 



~ :~ 1 

~ 

- 54 -

fechas, y quizá los que han variado por cuestiones climatolÓqi .. 

cas del país son los mixtos. 

·· . El. VI censo agrícola y ejidal} seflala como super.ficie 

explotada según el carácter. de quien la explota y superficie no 

explotada, un total de 1,245,871,324 de hectáreas, siendo de l~ 

bor 134,876,643 y de no labor 1,110 1 994,681. 

De la totalidad de los ejidos censados 36,402, gran 

número de.ellos se hallan inexplotados, algunos de ellos por 

ser inexplotables, cano son la mayoría., ~otros, porque los be..;. 

neficiados sólo quieren tener tierras mas no l~ trabajan. 

Muchos ejidos se hallan abandonados debido a la mala 

calidad de las tierras, a las"'pequeftas dimensiones de la parce-

la ejidal, a.falta de credito o de sequridad en el campo y en 

la mayoría de los casos hay ejidos que no se puede cu.ltivar su 

totalidad, sino una pequefta parte de ellos, ya sea por falta de 

recursos de quienes las explotan o por que definitivalliente es 

imposible explotarlas por la mala calidad de las tierras. 

Ahora bien, actualmente la superficie media que les 

corresponde a l_os ejidatarios ocho hectáreas son laborables y 

veinticinco impropias para. la explotación agrícola: peJ;o como 

ya se dijo los números que aparecen en el IV censo realizado por 

la Dir.ección General de Estadística, distan mucho de la.reali -

dad. 

!Anuario Estadístico Compendiado. Ediciones.de la Sria. de Indu~ 
tria y Comercio, Dirección GeneraL de Estadística. 
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En virtud de la mala calidad de la tierra repartida 

o de que esa tierra "repartida" es otorgada a personas que só-

lo quieren enriquecerse teniendo en su poder tierras y hombres, 

es triste ver que de la superficie repartida, no alcanza la mi-

tad de la misma a ser explotada, y esto lo palpamos por la can-

tidad, primero de importación de maíz, trigo, frijol y otros 

productos agrícolas necesarios para cubrir el déficit de la 

agricultura nacional y segundo, por la cantidad de campesinos 

que emigran a Estados Unidos a buscar dinero para comer, ya que 

nuestro campesinado dista mucho de estar como dicen los políti-

cos en sus discursos, en franco progreso econÓmico y social. A 

treinta y ocho afios de la reforma agraria, todavía tenemos el 

más grande mal, la ambición sin límite del ser humano. 

BENEFICIOS Y PERJUICIOS EN RELACION CON LA 
ECONOMIA DEL PAIS 

Al tratar este tema, he pretendido más que nada el 

darle un enfoque personal y desinteresado, en el cual quiero h.~: 

cer resaltar que el problema agrario de México no se h_a resuelto, 

-a pesar de todas las hectáreas de tierra que se han dotado y re~, 

tituído, en virtud de que no se ha hecho lo anterior con un orden 

ni jurídico ni sistematizado, ya que nos vemos otra vez con el 

problema económico del campesino, que no tiene dinero para explo-

tar sus tierras o no sirven esas tierras, es decir, esas tierras 

por mucho que se les trabaje no producen nada. 
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No existen datos es'tadísticos exactos para opinar 

de tos perjuicios que sufre nuestra economía, ya que los re~ 

sultados de la reforma aqraria han sido más negativos que P.9. 

sitivos, la pobreza increíble.que existe todavía en muchos 

lugares de nuestro país, el ~·ecimiento constante de los 11.! 

mados "braceros"; que basta ir cualquier ,dí~ a la embajada 

de los Estados Unidos para ver la cantidad, de ellos que sol! 

citan permi_so para emigrar y traba.jai;: allá y ello sin contar 

a "los espaldas mojadas", que son aquellos que se pasan ile-

galmente en busca de traba.jo y pan para. los suyos, y que se-

qÚn la Dirección de Estadística suman doscientos mil el núm.s, ·'!" 

ro de jornaleros que cruzan la frontera, con el pensamiento 

del "dolar" en su imaginación, sin pensar siquiera todos -los 

malos tratos y vejaciones que van a sufrir en tierra extrafta. 

Estos braceros, la mayoría de ellos, son campesinos 

que no les basta para mantener a su familia y ni siquiera a 

ellos mismos con lo que obtienen de cultivar su "parcela" y 

algunos porque no tienen tierras para cultivar. 

En virtud de ello la economía del país sufre detri• 

mento, por la falta de·planeación y ejecución honesta de la 

reforma agraria. 

En resumen, tales consideraciones nos llevan a las 

siguientes 
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CONCLUSIONES 

El latifundio por lo que hace únicamente a las tie -

rras de cultivo ha desaparecido del país. La pequefta propie -

dad representa unida a la propiedad ganadera inafectable un fa~ 

tor tan,j:.mpórtante en la economía del país como las tierras ej!_ 

dales y siendo constitucionalmente un régimen tan respetable y 

con obligación de fomentar al igual que el ejidal, debe ser ma-

teria de estudio y protección especial • 

.:: 

Las posibilidades gubernamentales para dotar y resti -

tuír tierras de riego y aún temporales, están en el presente ca-

si agotados y las únicas que se reparten son aquellas denomina -

das de "no labor". Se ha promovido en virtud de esto por las 

autoridades agrarias la creación de ejidos ganaderos y foresta -

les aun cuando represente fuertes erogaciones. El problema agr.2_ 

rio, entonces en su primera fase, o sea, el de dar posesión de 

tierras a los pueblos está casi liquidado, pero restan aún por· 

terminar dos problemas, el primero, es el deslinde total y com -

pleto de los ejidos, omisión que ha sido semillero de pleitos in 

ter-ejidales y de invasiones a propietarios particulares cplin -

dantes, inafectables o no; el segundo, muy costoso por la enorme 

labor a desarrollar es el del fraccionamiento de los ejidos en 

sus tierras de labor, del que se derivará la extensión de títu -

los parcelarios ejidales a cada. uno de los componentes del ejido. 
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Cabe seftalar, por úitimo, que en las tierras cuya 

clasificación no se conoce quedan incluÍdas las superficies 

ocupadas por bienes comunal-es cuyo estudio y delimitación ha 

~ido dable comenzar. 

NO estamos ya en el momento de discutir de manera 

·teórica si los lineamientos básicos _de la Reforma Agraria . en 

México son adecuados o inadecuados po_:que han transcurrido V.!_ 

rias decenas dé aftas desde su inicio y las consecuencias pro­

ducidas por la reiterada aplicación de leyes que se han veni­

do sucediendo, pero informados ~ fin por' el misíno principio, 

han quedado consumadas de una manera t~ general y completa 

que el volver atrás o simplemente el tratar de hácerlo, pro -

duciría peores· ~astornos económicos y sociales que los que 

se intenta r~ar. 

Hemos llegado a un momento en que no podemos retro­

ceder y deshacer en toda su complejidad una serie de actos 

que han fincado dar.echos y que se han .arraigado profundamente 

en nuestras peculiares maneras de ac~uar en lo social y en lo 

económico. 

cabe, entonces, como actitud patriótica el resolver 

los problemas derivados de treinta y ocho aflos de agrarismo 

mediante la resolución de los problemas derivados de la apli­

cación de los preceptos de la materia. 
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La reforma agraria C:on todos los errores derivados de 

la impreparación y a vec~s de necesidades fundamentalmente po -

úticas, que en diversas épocas mormaran la ejecución de sus 

leyes, constituye, sin quererlo ni saberlo, el retorno a la tr.!, 

· dición que nos es propia y co~ ella un. paso hacia la reafirma -

ción de nuestra naciona1idad. 

La revisión y justa aplicación ·4e 1as leyes aqrar:i,.as ., 
en el futuro para que corresponda al ideal que se seftala tanto 

en su contenido, pondrán fina las asperezas, a los malos enten 

dimientos y a los tras.tornos producidos, 9i traducen f~elmente 

nuestras realidades y se acomodan.a ellas. 

Q 
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CAPITULO V 

CONCLUSIONES 

l~ El ejército espafiol no tenía entre sus filas mas que aven-

tureros particulares sin otras miras que las de enriqueci-

miento y adquirir prestigio a costa de lo que fuere. 

2. Por medio del documento "Bula Inter Coetera Novernut Univer ... 

si" que autorizaba la entrega de indígenas a los espai'ioles, 

se promovió la servidmnbre, miseria y esclavitud de nuestro 

pueblo indígena. 

3. con los repartos de tierras hechos a los espafíoles surgió 

el latifundismo en México, el cual todavía no termina. 

4. La división de la propiedad de la tierra entre espafíoles y 

clérigos, fuif1 la causa principal del surgimiento de nuestra 

guerra de Independencia. 

S. LOS gobiernos independientes no pudieron solucionar el pro-

blema agrario del país. 

6. La ley sobre desamo.rtización de bienes eclesiásticos, ' asi. 

como de corporaciones, en virtud de su reglamento que in -

cluyÓ en la enumeración de bienes desamortizados sujetos a 

venta forzosa "las comunidades y parcialidades de Indígenas", 

solo sirvió para promover más aún el latifundismo, ahora 

laico. 

7. La constitución de 1857 democrática, liberal e individua -

lista estableció las bases jurídicas de la nación y del es-
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tado mexicano. 

8. La Reforma inició la creación de la estructura social, ec.Q. 

nómica y espiritual del México moderno. 

9. r.os legisladores para resnediaz: los errores de la Reforma 

en relación con la tierr"a.. expidieron las leyes del 31 de 

mayo de 1875 ~ue autorizaba la form~ci~n de compaaías explQ. 

ta.doras y la ley del 15 de diciembre.de 1883 que permitió 

la formación de compafl.Ías desli(ldad~as. 

10. A estas compafiÍas deslindadoras las cuáles se les autoriz~ 

ba a medir terrenos baldíos, se les obsequiaba. un tercio 

de los terrenos deslindados~ 

ll. En el lapso de 1883 a 1910 se repartieron por las compañías 

deslindadoras más de sesenta millones de hectáreas y. se 

constituyeron enormes latifundios monopolizados por no más 

de cien propietarios. 

12. La situación económica y social de nuestro pueblo oprimido 

por el porfirismo, la invasión del capitalismo extranjero, 

el despojo de tierras a los campesinos y la nueva reelec -

ción de Porfirio DÍaz trajo, como consecuencia, el movimien, 

to revolucionario de 1910. 

13. El Plan de Ayala·expresó .por medio de Emiliano Zapata el 

verdadero pensamiento y sentimientos de los hombres del 

campo respecto a la cue~tión agraria. 
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14. Los revolucionarios del norte quedaron en el poder y la 

idea de restitución a los pueblos y de crear la pequeña 

propiedad se pospone indefi'nidamente en cuanto a su aspee-

to agrario. 

15. El 6 de enero de 1915 surge la iniciativa de ley del señor 

Li~·;;~·ciado Don Luis Cabrera, básica en toda la nueva ,cons­

trucción agr~ia de México. 

16. En ~icho proyecto de ley se incluye la reconstrucción y dQ. 

tación de ~jidos para los pueblos como de utilidad pública. · 

mediante la expropiación de los terrenos necesarios para 

dotar con ellos a los n.Úcleos de población necesitados,. 

17. Esta ley constituye un gran prece~ente en la materia ya, 

que, por primera vez, en el mundo se usa del poder de poli 

cía.dentro de la doctrina de intervencionismo del Estado 

para resol.ver conflictos que hasta entonces se considera-

ban de particulares. 

18. Dispuso entre sus postulados que el latifundio debedesa -

parecer y ser sustituído.por un concepto nuevo: la pequeña 

propiedad que constituye el Único límite constitucional -

para la obligación del estado de dotar tierras en cantida-

des suficientes para satisfacer las necesidades de los pu~ 

blos, rancherías y comunidades. 

19. Restablece tres instituciones coloniales de gran utilidad 

para México en los tiempos de que se vive, la "restitución", 
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la "dotación" y el "ejido". 

20. El problema agrario de nuestra patria tiene sus orígenes 

desde los aztecas, sin em:barqo no se definió por la con-

quista de los españoles. 

21. El ejido tiene su nacimiento en la ordenanza dé Felipe II 

fechada el primero de diciembre de 1573. 

22. El ejido, según nuestro concepto, es una aportación al 

Derecho social del mundo. 

23. Propongo modificar la denominación del ejido por la de 

"extensión totai de tierra con la crie es ~otado undeter­

~inado núcleo de población pai:a satisfac~r ~us. problemas 

económicos en el momento en que estos se suscite11". 

'24. El término "nÚc~eo de P.PblaciÓn" surge en el primer CÓdi 

go Agrario y en virtud de este término la capacidad de 

los pueblos se amplió y en la práctica ·legal ha hecho 

fortuna. 

25. Los principales fines que se persiguen al dotarse a los 

pueblos afectcµido propiedades son solucionar problemas 

económicos, sociales y moraleª. 

26. No existe hasta la fecha un organismo encargado de efec -

tuar un estudio sobre los resultados positivos o negati -

vos que ha tenido para nuestro país la reforma agraria: 

debe cr~arse un organismo sin ninguna conexión política 
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para desarrollarlo. 

27. México no es ni puede ser de manera preponderante un país 

agrícola, sobre una superficie aproximada de doscientos 

millones de hectáreas, solo tres millones son tierras de 

riego, once millones de temporal, sesenta y un millones 

de agostadero, veintiseis millones forestales.y el resto, 

que es casi la mitad del territorio, son tierras no cla -

sificadas. 

28. Se han dotado y restituído un total de 72,000,000 hectá­

reas cifra que no me parece real, ya que en realidad en 

México queda poca tierra para ser repartida. 

29. De la superficie repartida.no alcánza la mitad de la mis­

ma a ser explotada, en.virtud de la mala calidad de la 

tierra, o nuestros campesinos no tienen la suficiente ca­

pacidad económica para hacerlo o estas tierras son propi~ 

dad de gente que no le interesa explotarlas. 

30. En virtud de que la reforma agraria a pesar de ·los-dece -

nios que han transcurrido desde su inicio tiene aún una 

pésima organización interna, son may~res los perjuicios 

para la economía del país que los beneficios que reporta. 

31. Resta aún terminar dos problemas de nuestra· reforma agra­

ria, el deslinde total y completo de nuestros ejidos y el 
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fraccionar. los ejidos en sus tierras de labOr. 

32 •. cabe, por Último, como actitud patriótica resolver los pr.Q 

blemas de treinta y ocho a.i!os de agrarismo, mediante la 

prescripción de los problemas derivados de la aplicación 

de los preceptos que lo'siguen. 

33. Es necesario proporcionar al campes+no otorgándole no sólo 

tierras sino ayuda económica para exglotarlas y en esa fo,;:, 
,. 

ma ayudaremos a esa clase de n~stra., patria que continúa 

pobre y con hambre material y de justicia total, tan rei-

terada. 

34. Tienen "Personalidad JurÍdicá" para recibir tanto tierras 

y aguas, los núcleos de población existentes cuando menos 

con seis meses de anterioridad a la fecha de la solicitud 

de dotación, y deben tener un número mayor de 20 individuos. 

La solicitud de dotación de ejidos deberá presentarse, por 

escrito, en la entidad Federativa en cuya jurisdicción se 

encuentre el núcleo de población interesado. 

La comisión Agraria Mixta mandará publicar .la solicitud 

para los efectos de la garantía de audiencia. 

35. En materia de dotación de ejidos, existen dos instancias, 

la primera se refiere, en términos gene~ales, a lo siquien. 

te: 
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a) Formación del censo agrario. 

b) Levantamiento de un plano que tendrá los datos princi -

pales a fin de proyectar el ejido. 

c) Esto es lo que a mi me parece más importante ya que se 

refiere a la ubicación y situación del núcleo peticio -... :.-..-· . 

nario. 

d) Una vez formado el expediente se proéede a dictar pri -

mero por la comisión Agraria Mixta la procedencia o 

improc~dencia de la dotación y, después, el Ejecutivo 

local dicta su mandamiento. 

36. La segunda instancia y una vez que el núcleo de población 

tiene ya la posesión provisional o se le nieguen las tie-

rras, se refiere a: 

a) El departamento agrario, una vez que ha formulado el 

proyecto de resolución lo enviará al Presidente de la 

República. 

b) Las resoluciones presidenciales contendrán los funda-

mentos legales, los datos de las propiedades afecta -

bles e inafectables localizadas; las tierras concedidas; 

números y nombres de individuos dotados y los medios de 

ejecución. 

c) Al departamento agrario corresponde, por Último, eje -

cutar las resoluciones presidenciales, las cuáles tam -

••• 
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hi.én deberán ser publicadas en el Diario Oficial de la 

Federación. 

· ·AsÍlllismo el departamento agrario deberá Otorgar o negar 

la posesión definitiva de .los ejidos, deslindarlos, ce-

lebrar convenios con los propietarios de terrenos colin. 

· dantes, expedir los títulos. parcelarios correspoii.diente::s 

. e inscribirlos en el Reqistr~~Agrario Nacional. 

37. Que la Reforma Agraria esté fincada en una planeaci6n me-

ditada y no en actitudes imp.P..rsonales que han propiciado 

el desajusté e~onómico del p~s mediante pr_éstantos sucesi 

vios del extranjero. 
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